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La paz se impone 
Vuelvtn a insistir los oeirtlÜlM en 

ofr^-oer le paz y vuelven los aliados y 
'̂ BUS admiradores a (}ufre;:'pintfir a les 

< potencias oentroea'rbjtíéiisdbmo agota
das, deshechas y vanoidas, pidiendo 
itoiserloordia. ¡Quiera Dios que asta 
Rpraoiaoión de los hechos no dé al 
traste con la nueva tentativa de paz! 

Loa aliados están ciegos; si los aus 
troelemanee avanzan, arrolfáhdojo to 
do, dicen que no se puede hacer ia paz 

Earque la Civilización, la Libertad y el 
•reoho no pueden transigir con el 

triuiífo de la tlrapla y del o^ilitarismOi 
f )4Í los oentrales::retrooednn, para qui
tar a la aeeptaei¿n de la paz por parte 

'da lc«.aH«dffié%odO aspeeto de transí-
gmoi* por derrota, entoi)oea se ore-
fi«4-y dVeén qiíé DO «e puede hacer la 
paz sin Infligir a los alemanes un tre
mendo castigo por loa males causados 

^«n ios t*rrÍ|orlqs dfl sos; enemigos, 
donde la guerra sé desarrolla. 
~Es la oontradiooidn permanenlé. Be-

niegan del militarismo alemán y aĵ lMi 
^^%i' f W ' Í W ^ •?«'#*'í reniegan de 

" ^ s (íísfroíiwí W^i5ados eá ItWvjoiudades 
por loe alemanas, y la« |»aitibarde»a 

• ellos mismos^ se les ofrece ia paz y 
encogen la guerre; sigue la guerra y 
oieidioen de sus estragos y claman por 
la paz; quieren'la victoria sin comba 
te, ia rendición dal adversario sin ha-
l)(H'Í4t ven.«ido. 

Si la paz no viene ahora, no será 
porque los centrales no hayan puesto 
de su parte cnanto.han pedido, pues 
hasta se avienen^a ló'^^lai' como tase 
las proposiciones del presidente de 

.loa Kstados Unidos, en quien tos alia
dos liaron la salvación de su causa, la 
oa-ip* será de los aliados, y por Id 
mietno si la guerra oontinúa, carece 
rán de todo derecho y de toda razón 

fiarti^uejarÉé de los oalamidades que 
eseobrevengan. 

Quieren el triunfo, pero sin pasar 
las penalidades que a él conducen, y 
eso DO puede ser. Si tienen elementos 
suficientes para vencer y el deseo de 
aplastai;.al adversario es tan grande 
q»«JW|^»#íl4» ^ítftetííotM de bu 
inSrfÍaldFtíu%t*po*ÍÍin 'H' mr^hm ae 
lae bustilidadas, eigí^ la guerra sin la-
roentaoionee vanas y ün queirer sact-i-
flttt'r e los que nada tienen quie ver en 
le otíntienda, y si no tienen los elemen
tos para alcanzar e r triunfo, o si los 
tienen y no son loe suficientes, para 
que nó les resulte excesivamente cos
toso y no quieren pagarlo a tan alto 
precio, déjense de lamentaciones esté
riles y de juicios punzantes que pue
dan torcer los vientos de paz, y vayan 
s ella derechos, ?*• QÛ  generosamente 
les es ofrecida. 

Al vado o a la puente, señores alia
dos, porque a lo que no hay derecho 
es a etormentar al mundo entero con 
esa atíttíud de mendigo, que entre 
frases lastimeras va mostrando sus 
horrorosas llagas para conmover al 
público y obtener una limosna. Debe 
imponerse le eordura y Is severidad 
eonsigo mismos, a cuya severidad y 
corduraKf éponen esa actitud plañi
dera meseladA <o»n jactancias de for
taleza. 

He lleg'id'i la bors de la v«rdad, 
siempre a marga'y lavefdad es que ios 
«Hados no tienen elementoa para con
seguir el spI^á^sÉffelito 4M adversario 
si nienos.sin que eBe«plastamien|oBig • 
nifiqne una h<4oatombe para Jos propios 
pueblos. La pas se iinpOne, está olreci -

t da, y quien vaya contra ella va contra 
loa Intereses y ios derechos de la hu
manidad entera; las oonsBOUenoiaa da 
una negativa* serian desastrosas para 
toda Europa. 

La paz no;es-bfr«ol(ls por impoten-
ola da los céntrales, sino como una íil -
tima tentativa para evitar la hecatom
be; Europa enterjSod<ebe oponerse a que 
iaguerraj3ontiniia.«i no qslere peraor 

; . d e ? i i S i l i í í s M ¿ t l l l i r S € é d l o posible 
' flU'snpremaoía en el mundo. 

Tal es la sitoacién; si la cordura no 
se impone, el ios aliados se dejan do
minar por el odio y la embioióu, ha
ciéndose iluirdones sobre un triunfo que 
con sus^iuttiRatioiojUflii por loa males 
de la guerra esttn diciendo que nunca 
podrán conseguir, y si Eurepa acaba 
de consumir en la guerra las pooaa 

<- energías que le quedan los amos del 
mundo serán loa yanquis en Occi
dente y los japoneses por Oriente, y el 
pellgM*|#j!|^toj,otti,iff? m ipll̂ o fpte 
nna Europa rioreoiente. •«ri un peli
gro real antattna¡^(|r9paoadusa,ftrrai 
jiadaysÍnespHitídél.5 • : ' 
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PRIMERA OOMÜMON 

.ar. o A - s A.XJ 
Iftmét^ sdidritt sus ttifios retra* 

tindol<Mr«li!«s«É noreditada casa. 
OA «rtlsttoo retrato y tres magnUl-

wspo^ÜMrVFtítt. 

11 fill li 
P a r a l a J u n t a d e S a n l d a d . - L a 

« C r u z RoJa» . -L ia v i i» l ta a 
Io« Ceinei i ter l f»» .*I ia c a l l e 
S a n t a F l o r e n t i n a . 

Sigua alarmadada la opinión con los 
casos qae se registran de ia enferme
dad reinante que según opiniones fa
cultativas no parece se trata de un mi
crobio exótico ni extrabo, sino senci
llamente de la bacteria que causa la 
pulmonía vulgar, bacteria que por cir
cunstancias especiales, a las que no es 
ajena la guerra, ha exaltada su viru
lencia y aumentado su difusibilidad. 

Los medios más frecuentes de pro-
pagRción son ei contagio direeto del 
enfermo a los que le rodean, o el indi
recto por los esputos deseeados, o la 
trasmÍRÍÓn sirviendo de vehículo loa 
insectos que conviven con eJ hombre y 
especialmente ia mosca eomún. 

La-Junta d^ Sanidad como ayer ma-
nifestábamorM adopudo algunas me
dida» para evitar la propagación, paro 
creamos que no debe quedar la cosa 
aal, j al continuar distando otras me
didas contra el contagio. 

Deba prohibirse en absoluto el eacu -
pir en los edificios públicos r quien fal
te a esa disposicióa castigarlo con una 
buena multa. 

Deba ordenar también dicha Junta 
quai no se haga si barrido en aaco que 
levanta el polvo cargado de gérmenes 
de todas especie», y nos lúa inbala en 
loa pulmones. Un riego abundante y 
pro ligo que proceda al barrido evita
rá la repugnante nube de basura pul
verizada que aoompafla a la brigada de 
la limpieta. 

También deba obligarse a los V3nde • 
dores de artículos alimenticios que cu -
bran sû i mercancías con una simple 
gasa que libre de esa infinidad de moa -
cas que en ellos 88 paran. 

L a v i s i t a a l o s e e i n e n t e r i o s i 

Y-ahora.vamcw adirtftr ott^* mego 
al señor Alcalde y componentea de la 
mencionada Junta. 

Bl dia primero de Noviembre, fecha 
dedicada a visitar los cementerios, se 
aproxima, y dadas las circunstancias 
que por desgracia atravesamos, debe 
prohibirse en absoluto esa vlaita,anun
ciándolo inmediatamente para que el 
público sepa a qué atenerse. 

L a c a l l e d e S a n -

t a F l o r e n t i n a . 

Increíble es, que después de las me
didas adoptadas por la Junta de Sani
dad, ae encuentre en el estado que es
tá la calle 4e Santa Florentina en don -
de por la mañana se establece ese mer
cado que, disho sea de paao, avergü-in-
Cartagena. 

Allí se establecen puestos donde es 
expenden saladuras, despojos de reses, 
pescados, frutas y otras cosas, que an
tes de ser expuestas para el oonaumo 
público debieran ser reoonooidas por 
el inspector de subsistencias y perso
nal de los servicios sanitarios para ver 
si están en condiciones para la venta. 

Pero no es esto solo, señores de la 
Junta de Sanidad, lo peor es que en esa 
calle están las bocas del alcantarillado 
sin cubiertas despidiendo una olor in
soportable. 

Ea^necesario, asidor Alcalde, que sin 
pérdida de tiempo, por que las olr-
cunstancias así lo exigen se cubren esos 
focos infecciosos., 

L A C R U Z R O J A 

Suscripoión para socorrer a laa fami
lias pobres atacadas de la grippe,., 

Exomo. señor don FederlOO 
Ibáñez, Gomsndante gane-
ral del Apostadero 60 Ptas. 

Doña Laureana Sánchez viu
da de Doggio 6 « 

Doña Matilde Palmer de Ma
drona 5 « 

Exomo. Sr. D Manuel Duelo 2 « 

(Se continuará) 

L A L Á M P A R A 

de< Olamaato eaittrado 
es 1« mnmirem. pa^efevM» 

P« Ysata an Oartagena: 

LA FIGURA DEL D Í A : 

MR. W l LSON 
De la actitud del presidente de los 

Estados Unidos está hoy pendiente el 
mundo todo. 

De su contestación a la Nota de loa 
Imperios Centrales depende, en este 
momento una de laS más trasoendenta 
les cuestiones que en la vida se han 
p osentado. 

El relieve que la figura de Mr. Wilson 
h» ndquli-ido desde que comenzó la 
guerra, siendo al principio un partida
rio iie la paz, decidiendo luego a su 
nación a entrar en la guerra par:i de 
fomier sus universal«s principids, y 
concibiendo, en fin, el pruyeotu de la 
Sociedad de las Naciones, como garan
tía contra futuras conflagraciones, ha 
hecho que, por ley natural, las miriulas 
da todos ios combatientes se tornen 
hî y hada el presidente de Norte Ame-
rioa. 

Mr. Wilson, a quien se consideraba 
antes en su país como uno da los poif 
ticos yanquis de más sólida culturn, ha 
demostrado ser un» de laa mayores ca 
pxóidades que,'por ooineidencia,' se ha 
encontrado al frente de uno de loa paí
ses más poderosos del mundo. 

Nació M. Thomas Ooodrow WilSüu 
en el Obío, el año 1856. 

Su abuelo, procedente da Escooiu, ea 
estableció en Penaylvania, dedioámlo-
sa til periodismo. Su padre. José Hug 
gles Wilson, se consagró al minlstario 
sao*»r(iotal en la igl< ŝia presbiteriana. 
En 185S el reverendo Wilson fué nom 
brado pastor dn la iglesia de Atlanta 
(Georgia); en 1870 fué trasladado a la 
Carolina meridional, y luego a Wii-
mington. 

A los diez y siete años ingresó el ac
tual presidente en ei Davindson (?ol|e 
ge, y a poco en ia Uoivsraidad de 
Princepton. Realmente, según testimo 
nios fidedignos, no se distinguió gt an 
cosa entonces por su amdr al estudio. 

Terminados sus cursos, se trasladó a 
Allante, inscribiéndose en el Foro; pe
ro como los clientes no acudían,, tuvo 
que abandonar el ejercicio da ia profe
sión, y entró en la Universidad de Jolin 
Hopkins, donde si^guió, durante algu
nos años, los curaos de Administración, 
Política y Economía. 

Al concluir estos estudios, publicó 
una obra, titulada dongressional Goii 
vernemcnt, que aunque le vulió aigu 
nos admiradores, le proporcionó mu
chos enemigos, por considerarse las 
ideas contenidas en ella como antide-
mooi áticas. Esta obra oontiluyó su te 
sis doctoral en Filosofía. 

Desipués fué Mr. Wilson profesor, PU-
cesivamente del Oolpgio de Bryn Mawz, 
de la Universidad Wesleyana, de Mid-
dletown, y por último, de la de Prin-
eepton, donde explicó Jurinprudenoia y 
Política durante doce años, y donde, al 
fin, en 1902, fué elegido presidente de 
la Univeraidad. Su nombre era ya con
siderable en el campo de las letras. 

Nadie sospechaba aún, ain embargo, 
la personalidad que Había de adqui
rir como gobernanta. Bu entrada en 
polftioa fué inesperada. El Estado de 
Nueva Jersey había sido dominado, 
durante diez y seis años, por el parti
do republicano. 

Cierta vez, los miembros del parti
do, en vez de elegir para gobernador a 
uno da sus miembros, según tenían por 
costumbre, propusieron a Mr. Wilson. 
Aceptada la propuesta por éste, resul 
tó triunfante su candidatura por 49.000 
votos de mayoría. 

Tal fué el principio de su carrera 
política. Desde entonces, su personali
dad fué oreoiendo sin oeaar. Bastaron 
diez años para que al llngar, en 1912, 
las sleociones generales para presiden
te de la República, fuera él propueato, 
con tan gran acierto, que obtuvo una 
Importante mayoría sobre sus con
trincantes, Mr. Taft—a quien sucedió -
y Mr. Rooseveit. 

Sugestión durante la primera etapa 
presidencial fué tan afortunada* a pa
sar de presentársele cuestiones tan im-
port|ntes como la deciaracidn da ia 
guerra europea y el comienzo de la 
campaña submarina, que su país vol
vió a elegirle, no hace aiin dos años, 
para la más alta Magistratura. Enton-
oea luchó con un rival tan importante 
como Mr. Hughes. 

Y en ests nueva etapa, ¿quién no tie
ne presente stl Intervención en la gue
rre, su esfuérso para hacer efectiva 
dicha intervenolón, ana famosos dis-
oursosP 

Mr. Wilson, SUQ. exageradamente del
gado, tiene oíos upnniivQB, inteligen
tes y trios. &s ttiilrádór muy notable, 
qt̂ e expone persnaaivamente sus ideas, 
hasta el extremo de qo», más bien qué 
liablar, pudiera deolrse que predica. 

Tal es, a grandes ra«gos, |a figura 
dil IhiiBibee ñáiñádo 8 rasóirer, en atí 
lnonMito«rttio<i, sqbií'é •! porrea!» db 
la Hurnaal^^i . .; • , 

í 
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m ANIVeRSARIO 
EL S E X O R 

Don Isidoro Cahn A randa 
falleció el M>\ 17 de Octubre de 1915 

habiendo recibido los Sanios 'ñacramentos y la Bendición 
Apostólica de Su "Cantidad 

3FI. I JE* 
Todaslas misís que se celebreo el día 17 del prcíCíite mes, de 8 a 11, cada me-

lin hora, en !a Iglesia de Niestia Sc.iora del Cannjri, serán aplicadas en sufragio de! 
i'ma del finado. 

La vela y alu n^rado, así comí los ejárcicios d ; la tardí, tendrán igual aplicación 

Sus hijos rungan a sus amigos y personas pia
dosas le tengitn presente eu su3 oraciones por lo 
que quedarán agradecidos. 

Vui IS síñorcs ?rc'.ad >;, iiene:i co i : edidis indu'grmoias en la forma acostumbrada 

Salus populi... 
FJW materia sanitaria estamos en Es | 

pMüj, en tosía general, oompietamante \ 
ayunos, y nunca se hubla de ello ni se ¡ 
preocupa el público hasta que llegan j 
e«t05 momentos epidóiniooa. La impor
tancia de la materia es tan grande que 
en ella conafitten la saín.i y ia vida de 
ios ciudadanos de la nación, y por lo 
tanto el bienestar y la riqueza de la 
misma. E^toa factores están' en razón 
diriiota de la potencialidad productora 
Ai HUs habitantes, y ésta dependa ü<ii-
oaoionte de su más perfecto estado fi
siológico, es decir de su salud. 

Sintalo este axioma, que, aunque 
rmiy oido, Ho.io es bastante para que 
lo ios, desde al primero hasta el úlii-
nio, pongan los medioa y sea un hacho, 
diré cuatro palabras sin más objeto 
qii) el de vulgarizar algunos crVocep-
t<:s da higiene, pertinentes a los mo-
inontos porque atravesamos. 

Luí Juntas de Sanidad son organis-
n):)s puramente consultivos y swn 
acuerdos pueden cumplirse o no, se-
gii t l<i voluntad dH las autoridades ad
ministrativas encargadas de llevarlos 
a la práctica. 

Hablemos hoy de la aglomeración 
en las urbes. 

En estoa aumentos transitorios de 
población son varios los factores que 
iiifuyen para perjudiear aU sanidad. 
Tenemos, en primer término, la capa
cidad de alojamiento: si ésto no ea baa 
tente, necesariamente tcdos los indi
viduos que no lo han legrado en los si-
ti'iB apropóslto tendrán que instalarse 
en cualquier lugar y éste seguramente 
en malas condiciones. Ento es causa 
más que suficiente para enfermar, pues 
demostrado está que laa penalidades, 
sean de la índole que sean son bastan-
tps para provocar enfermedades, y, al 
fin y al cabo, lo son el no dormir ni co
mer en sitio adecuado, aunque sea por 
breves días. Por otra parte, esta acu
mulación da personas puede verificar 
se en linión de animalea, como ocurre 
en las ferias, yentonoes se. muítiplioan 
tas causas de enfermedad; a más entre 
estos individuos los hay sanos, enfer 
mos, convalecientes y o'ros que perte
necientes a loa primeros, son portado
res de gérmenes nocivos y si en época 
corriente no ocurre nadé, al variar las 
circunstanoiaa higiénicas del sujeto, 
puede determinar un estado patoló
gico. 

En la etiología de loa estadoa mor • 
bosos entran las atmósferas impuras, y 
en un pueblo al que en un eapaoio cor
to de tiempo afluye en número consi
derable de seres, que al discurrir por 
sua callea ponen en movimiento el pol
vo depositado en la sup^ficie de ellas 
y en las Insignificantes parti«|1aB de 
éste van adheridos millones de^érme-
nes de la flora microbiana arrojados 
a la vía pública por laa dlferj^ntea ex
cretan de los Bujatos vivos, y asi p\ aire 
respirado, cargado de toda clase de 
impurezas, se va alojando en todo el 
trayecto de laa vías aéreaa, máa el in
gerido eon los alimentos y bebidas, es
perando una ocasión favorable para 
penetrar en la intimidad del organia 
mo y provocar la enfermadad. Añáde
se a esto el aumento di Insectos, sobre 
todo de las moscas, que en sus patas y 
trompas impregiiadaa de toda olaae de 
virtU patógenos, la |>6san en todas 
partas y lo contaminan todo. 

Los pavimentos arreoltadps, oaando 
se caréoe de agua, producen una oapa 
espesa de polvo, pronto a Isnzarse al 
espacio y mixti ifioario y, en momen-
toa daterminadoa, ilegana aer verda-
dei'ls nobes, penetrando por todas 

{lartea • inTadltedolo todo, aun ios 
u|¡aria al paraoar nia cierra4oi. 

En el auinanto do población, vie»* ' 
el aumento de sus deyecciones, y. *' 
no poderse expulsar en sitios adecviO' 
dus, se deposiun donde quiera q»' 
sea; y si juntamos qua hay ya falta <** 
agua para verifioar la limpieza oonsi* 
guíente, ni aun la da la lluvia, se va'f 
en que proporción influirá también e*'-
to para le impurificación de todo ^» 
que rodea a los habi(.antes del puebl*'; 
en que esto ocurra. 

Eu Bstois estados passjcir^s de \nn^^ 
graolón, huy aumento en los contafltí 
de unos individuo» con otros, propl' 
del comercio aunia!, con diferent 
grados en su estado higido, lo qO 
unido a lo ya enumerado, haca que 1 
establezcan unas oot-riontt<a da lo ioS<-¡g 
no a 1» sano quu, en la sucesión rep* J 
tida en varias horas o días, son n»^: 
que suficientes paro producir verdr 
deras explosionas epidéoiions en la ^ 
leotividad, o dejar la siembra hed^ 
para que so produzcan espoi-ando coi* 
dioiones favorables, qus nunî a falt'^. 
para hacorlo (variaciones en Isi temp*© 
ratui-a, presión, gíado da humedíW^ 
lluvia, ote) I» 

Ya sabemos que con una buena ott 

apropiadas, alejamiento de aguas l*\^ 
cates etc. eto, se aminoran grandem^* 
te estos peligros que hemos tratad''^ 
pero cuando se carece de ello, b ^ ^ 
que partir do lo actual y en oa«^ 
anormales sanitarios, tomar las m^¿ 
das, teniendo en cuenta ei moma»'* 
presente con todos loa factores que ^• 
acompañan y con los elementos mej'^ 
res queaa dispongan poner los medí*'' 
para evitar la epidemia. 

ÁlbucaaU 

De Sociedad 
Lo8^n« v¡a|^ 

Regresó de Barcelona nuestro »m 
go el ooma|Oiante de esta plaza di 
Esteban Llagostera Ros. 

— De Arohena han regreaado don' 
milo de Ag^irre y su distinguida 
poaa doúa Uaridad Manzanares. 

Enferii^ 
Se encuentra mejorado de.au enfjf 

medad el mélico titular don José 

-^Se encuentra algo Indlapaesto 
tiiédioo municipal don José Bocio. 

—Se encuentra enferma la dis< 
guida señorita Caridad Peragón. 

—Se encuentra enferma, aanqae 
fortuna no de gravedad la bella sai 
r i u Pilar Ocboa Bsitón. 

^—Se encuentra reatableoida da 
enfermedad que sufría, la raapeti 
esposa de nuestro querido amig<> 
ilustrado letrado de este Colegio 
Agustín Medina. 

—Se encuentra enfermo nuestro 
rector don Jssualdo Soler. 

jLetraa de li 
Eata mañana a las doce ¡as |ha 0^| 

brado el aepelio de la que en vida » 
distinguida y bellísima señorita Ba'j 
Pouget, asiatiendo al acto un nam*<n 
so aootn paña miento. -^ 

A toda i u familia enviamos nuaawf 
pésame. 

—A las cuatro de la tarde de hoy 
ha verificado, seguido de numet 
acompañamiento, el entierro del ]o' 
don Emilio Peragón Reynaldo. ^ 

A su padre, hermanea y demás fa»^4 
lia snviamoa ei testimonio^ de naa<^^ 
más sentido pésame. 

ú» Protecdóii a la 
Número pí>emiado hoy 


